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59. Los duelos III: El negro Alvear

Era el más pendenciero, se llamaba Segis-
mundo y fue el criado del general Alvear,
de quien tomó el apellido como era costumbre
en aquel tiempo. Sus modales y los idiomas (inglés
y francés) que aprendió durante sus viajes con el amo, lo
convirtieron en un galán para las morenas de Buenos Ai-
res. Segismundo era el predilecto de los Alvear: en todas
las familias había uno que se destacaba y que realizaba
tareas más acordes a un secretario que a un sirviente. 

Una vez Segismundo discutió con Eulalio, el negro de
la familia Masculino. El altanero le dijo que los Alvear
poseían un linaje limpio, y no así los Masculino, que
descendían de un tendero. Eulalio no soportó semejante
ofensa a la hidalguía de sus amos y le pegó una cacheta-
da. Los dos se manejaban con actitudes caballerescas,
propias de las familias en las que servían, y el duelo no
se hizo esperar. El escenario sería la actual plaza Vicen-
te López de Barrio Norte. Por aquella época, era un terre-
no baldío denominado Hueco de las Cabecitas: allí iban
a parar los cráneos de los corderos y las ovejas que se de-
sechaban en el matadero que estaba ubicado en donde
ahora se cruzan las avenidas Las Heras y Pueyrredon.

En el Hueco de las Cabecitas se improvisó el escenario
del combate. Los padrinos de Segismundo Alvear fueron
los negros Ramoncito Balcarce y Damián Varela. Los de
Eulalio, Bernardito Saavedra y Amelio Dorrego. Todos
esclavos de prestigio, como el viejo Leoncio Sarratea, el
director del lance.

Los criados del resto de la elite metropolitana –Álzaga,
Escalada, Riglos, Azcuénaga, entre otros– asistieron al
duelo. Segismundo se había encargado de proveer los sa-
bles. El negro Sarratea dio las instrucciones y comenzó
el pleito. El orgulloso Alvear avanzaba con firmeza, pero
sin definir el lance, hasta que Eulalio Masculino se topó
con un arbusto de espinos, cayó boca abajo y se llenó la
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cara de púas. El esclavo de los Alvear lo sableó sin com-
pasión, pero también sin precisión por la oscuridad, has-
ta que Leoncio Sarratea detuvo el duelo. Entonces,
Segismundo sacó de su bolsillo dos doblones de plata y
dijo: “Esto es para que ese pobre negro cure las heridas
recibidas a mano de un Alvear”. Y, mirando a los oscu-
ros espectadores, agregó: “Así defiende un Alvear el
nombre de sus antepasados”. Eulalio quedó tuerto.

Al día siguiente, la contienda fue el comentario de to-
dos los criados y, por supuesto, de sus amos. ¿Alguien
pidió que se castigara a Segismundo, apelando al decre-
to que redactó Posadas en 1814 prohibiendo los duelos?
De ninguna manera: Carlos María de Alvear era podero-
so. Nadie iba a meterse con su africano. Desbordado de
impunidad, el negro Alvear volvió a participar de un
lance que –esta vez sí– cambiaría su vida.

Olegaria era el nombre de una morena codiciada por
Segismundo. Pero había un problema: ella se había uni-
do a otro africano, el cochero de la familia del vasco Mar-
celo Gamboa. Aunque ese fue un escollo que jamás lo
detuvo. Segismundo consiguió que Olegaria olvidara por
un frenético rato su compromiso con el cochero Gamboa,
quien era tartamudo. La aventura pudo pasar inadverti-
da; sin embargo, el negro seductor olvidó las reglas de la
discreción y vociferó su conquista. No tardó en llegar la
noticia a los oídos de Gamboa. 

El ofendido buscó a Segismundo en las tabernas y
cuando lo encontró, le recriminó la aventura. Su tarta-
mudez, aumentada por los nervios, provocó la carcajada
de Alvear. Entonces, Gamboa le pegó un latigazo que le
enrojeció la cara. Una vez más, la cita de honor sería en
el Hueco de las Cabecitas. Segismundo pidió que fuera
un duelo a muerte.

Los padrinos se reunieron esa misma noche y debatie-
ron durante más de una hora acerca de las armas que em-
plearían los luchadores. Se optó por las estacas con
puntas de hierro. Al día siguiente, dos negros enfurecidos
se tiraban palazos sin piedad. No fue una pelea corta. Ya

 



habían transcurrido cinco asaltos cuando el moreno Al-
vear acertó de lleno en la cara de Gamboa. Murió casi al
instante. 

Pero el atacante no estaba satisfecho. Siguió estropean-
do el cadáver con tanta saña, que los padrinos de Gamboa
optaron por huir espantados. El director del lance tuvo
que asestarle un estacazo en la nuca al negro Segismun-
do para que se detuviera. Luego lo llevó inconsciente a la
casa del general Alvear, a quien le relató lo sucedido.

Alvear sabía que esta vez su criado favorito estaba en
serios problemas. Para preservarlo de una ejecución se-
gura, lo escondió en el sótano de su casa, con orden de
no moverse de allí. Segismundo debió permanecer largo
tiempo en su guarida subterránea y después consiguió,
en forma paulatina, subir a la casa e incluso, a los dos
años, salir de ella. Hasta que el General fue enviado a Es-
tados Unidos en misión diplomática. En 1838, Segis-
mundo se embarcó con su amo. Empezaba la cuenta
regresiva en la vida del negro Alvear.

Su alma pendenciera volvió a brotar, luego de tanto
tiempo de ostracismo bélico. En una calle céntrica de
Washington, un episodio menor provocó la ira de Segis-
mundo y retó a duelo a un norteamericano. Pero algo falló.
Su rival, que era blanco, no aceptó debido a que sus prejui-
cios raciales le impedían batirse con un hombre de color.
Enfurecido, fuera de sí, Segismundo Alvear estranguló ahí
nomás al osado. Y por su crimen fue a parar a la horca.

Antes de ponerse en manos del verdugo, el General y su
sirviente se abrazaron. El negro consoló a su amo: “No ten-
ga miedo por mí que sabré morir como un Alvear”. El Ge-
neral estaba tan apenado por la pérdida, que decidió hacer
algo insólito para aquellos tiempos: sepultó a su criado.
Fue en el cementerio de Middle Park, donde el diplomá-
tico argentino colocó una placa con la inscripción: “A Se-
gismundo de Alvear, que murió como un valiente”. En la
misma placa de bronce, encima del epitafio, colocó un
símbolo muy apropiado: dos espadas de duelo cruzadas.
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